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Ante la realización sístemática y organizacíón
períódíca de los cursos encaminados a la forma-
cíón de profesorado en Pedagogía Terapéutica me
ha parecído ínteresante el hacer unas reflexio-
nes sobre los mísmos, con objeto de compulsar
aspectos que resultan beneflciosos por el valor
de contrastación de resultados y alcance de los
mencíonados cursos. Como es natural, no se pue-
de o, mejor dicho, no se debe opinar sin tener
un conocímiento de causa, ya que la ígnorancia
de esta realídad ínvalidaría cuantas aflrmaciones

pudíeran hacerse sobre él; no se trata de imagi-
nar o fantasear libremente sobre cualquíer cosa;
nuestra finalidad es reflexíonar sobre un hecho
que transcurre y que es precíso conocer de cerca
y por dentro.

Y justamente porque tomo parte dírecta en
elios, en la doble faceta de profesor especíalíza-
do de clases teórícas y de supervísor en el des-
arrollo de las prácticas con niños deficientes, es
por lo que me ínclino a abordar el tema, impul-
sada íncluso por la posíbílídad de comparar estos
cursos de especialización de nuestro país con los
que se realizan en díversos países europeos, en
cuyas escuelas de formacíón tuve la suerte de

trabajar en períodos consecutívos durante algu-
nos años, estancias que se reflejaron progresiva-
mente en nŭmeras de esta misma revísta.

Lo que sígue no es, por tanto, un entretení-
míento o divagación sobre opíníones o pareceres
lígeros o sin contenído ; para eso no tenemos
tíempo. Es una visión del problema de la espe-
cialízacíón, analizando su desarrollo desde los
cuatro puntos de vista siguientes:

1. Objetívo que pretenden.

2. Candídatos que los íntegran.

3. Realizacíones frente a exigencias.

4. Formación a ímpartír.

1. OBJETIVO DE LOS CURSOS
DE ESPECIALIZACION

8e persígue en ellos la estructuración de la
educación Pspecíal y, como consecuencia, la for-
macíón de personal adecuado para llevarl
cabo, con la consíguíente preparacíón y q
nacíón de la tarea pedagógíca curatíva
péutíca. Varios mótivos importantes con
ron al establecimíento de estos cursos: '^ysi

E1 c^onttngente de niños deftctentes o iñ
tados, sin atencíones educatívas apropíadas,
parcidos a lo largo de toda la geografía española.
En efecto, un problema que había permanecido
oculto durante mucho tíempo, y que soiamente
un número reducidisimo de famílias afrontaba en
condiciones penosas, afloró en toda su magnítud
hace pocos años en la abrumadora estadística
que llevó a cabo el Patronato de Educacíón Es-

pecial en un primer sondeo.

Resultaba injusto que un sector amplío de la
población ínfantíl y juvenil estuviera abandona-
do, desde el punto de vísta educativo, por no
encajar en la escuela ordinaria, cuando preci-
samente por esto necesítaba de mayores aten-
cíones en este sentído.

La proliferacibn de centros médico-pedagógi-
cos, no todo lo competentes que sería de desear,
con personal no preparado. Era natural que ante
una demanda acucíante de ínstítucíones se des-
pertase la codicia de quíenes reuniendo alguna
o nínguna especíalízacíón íntentaron explotar la
buena fe o ignorancia de muchos padres que
deseaban ver asistido a su híjo en un centro es-
pecíalizado. Y como la ayuda oflcíal era muy
ínsuflcíente, la ínícíativa prívada, con competen-
cia o sin ella, comenzó a instalar establecimien-
tos en los cuales, en el mejor de los casos, no
hacía nada con el pequeño deflcíente, y en el
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peor, agravaba su cuadro personal. Pero así la

ansiedad de muchos padres se creyó satisfecha.

La existencia de un personai en ejarcicio du-
rante un period,o largo en centros médíco-pedagó-
gícos, cuya actívidad práctíca no había tenído
ocasíón de completarse con una fundamentacíón
teóríca. Este personal, que no podía desecharse
por su experíencía, requería, sín embargo, una
formacibn complementaria que rellenase y ci-
mentase la actívídad empírica que venían des-
arrollando. Esta solucíón se adoptó también en
talos los países europeos a raíz de la segunda
guerra mundial, para dotar al personal educa-
tivo que prestaba sus servícíos en centros de re-
educación y que, poseyendo cualidades humanas
notables, carecía, no obstante, de una formacíón
académíca plena.

La constitución de asociaciones familiares con
hijos dejicientes, que han adquírído gran impul-
so en tadas las provincias y mueven a la socíe-
dad en general para la resolucíón del problema
de sus híjos y, como consecuencia, a la demanda
de educadores especializados, factor primordial
en esta tarea.

La magnitud del problema rebasaba la posíbí-
lidad de la acción familiar aíslada, y la fuerza
asocíatíva de las mísmas ha potenciado de tal
modo sus exígencias que no hay comisión, direc-
ta o índírectamente ligada con la reeducacíón
del deflcíente, en la que no tengan representan-
tes encargados de velar por los intereses de estos
nifíos, movíendo a la accíón a los organismos
responsables de la formación educativa, laboral
y social.

La fntegración de la educación especial en el
marco generai de la educación nacional, como
un sector más de eIla, y nada desprecíable, dado
el número de sujetos que la necesítan. Ello exige
que el Estado se responsabilíce de la formación
ídónea del personal especíalizado, como un ca-
pítulo más de la formacíón del personal docen-
te en general.

Después de las conferencías internacionales de
Elsinore y Montreal, en las que la mísma edu-
cación postescolar se integra como un eslabón
más de la educación integral de todo sujeto, se
ha puesto de maniflesto que así como se da una
prolongacíón educatíva al escolar normal, el de-
flciente, que requiere una escolaridad más larga,
exíge que tenga cubíertas estas etapas con per-
sonal especíalizado.

Además, hoy que se suscribe por todos los
países lo consígnado en la Carta de la Asamblea
de ias Nacíones Unídas, promulgada en Ginebra
el año 1959, sobre los Derechos del Níño, sería
una inconsecuencia que el Príncipio V, dedíca-
do al deñcíente, se diera de lado. El tratamiento
y cuídado que se postula en él para todo níño
fisíca, socíal o mentalmente impedido requiere
la existencía de un personal preparado.

Añádase, por sí esto fuera poco, el reconocí-
miento de los derechos del niño ínadaptado a la

integración social, laboral y eclesial que tuvo
lugar en Beirut en 1963 y en Roma en 1965, res-
pectivamente, y se comprenderá la necesidad ur-
gente de la formación de personal que ponga al
deflciente en camíno hacia esa íntegracíón a que
tiene derecho y está obligado.

2. CANDIDATOS QUE INTEGRAN
LOS CURSOS

DE ESPECIALIZACION

Si varíadas han sido las posíbilídades adopta-
das en los Cursos de Formación para encajar de
modo positivo las sítuaciones múltíples en que el
personal se encontraba con anteríorídad al es-
tablecimiento de los cursos actuales, es también
muy diversa la procedencía y niveles de los can-
didatos que han solicitado sucesivamente tomar
parte en los mismos.

Un cursíllo breve acogió símultáneamente a
personal docente, sanitario, médico, religioso y
directívo sín específlcación, puesto que trataba
de homogeneizar en un nivel mfnímo a cuantos
venfan ocupándose del tratamíento educativo y
asístencíal de níños deflcientes. Suponía conjun-
tar, en un punto de vista coíncidente, a lícencia-
dos en pedagogía, médícos, monítores, maestros,
especíalístas, relígíosos y seglares.

La vartedad de candidatos observada en los
cursos largos de duración anual víene tamizá^n-
dose progresivamente de manera natural, inte-
grándose hasta ahora maestros nacíonales en
ejercicio en gran porcentaje, un pequeño nú-
mero de lícencíados, algunos maestros titulados
sín oposición y religíosos que se ocupan o van a
desempeñar clases especiales dentro de la co-
munídad a que pertenecen.

Nuestra experíencia es todavia muy corta
-cuatro años de formacíón de personal-para
establecer un críterio demostrativo, pero esto no
impítle que podamos enumerar algunos datos re-
presentatívos de la realidad de los candidatos.

La motivación que impuisa a los candidatos
a decídírse por estos cursos presenta varias fa-
cetas. Por una parte, la de novedad, pues supo-
nía una nueva salída o dedicación para la carre-
ra del Magisterío, tan recortada de por si. Esta
modalídad atrajo no pocos candídatos, exclusí-
vamente movidos por la estancía agradable en
la capital durante un año, sín las responsabílí-
dades escolares y el sometímíento al trabajo dia-
río; felizmente, no están en mayoria y, con fre-
cuencía, muchos de ellos son elíminados en la
seleccíón prevía.

Otro porcentaje de candidatos muestra verda-
deramente una ínquietud por estos problemas,
bien por dedicarse después a la especialídad, bien
porque síenten en su propío hogar la desgracia
y preocupacíón por el porvenir de un hijo, un
hermano o un familíar deflciente. Esta coyuntu-
ra de especíaIfzación ha hecho aflorar también
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a otras tantas familias de docentes, cuyo pro-
blema se había mantenido al margen y que en
esta ocasíón se afrontaba de cara.

Es, pues, beneflciosa en doble sentido la labor
formativa que se desarrolla con estos candidatos:
por una parte, tienen la posíbílídad de actuar en
su propio provecho, y, por otra, la de trabajar con
los níños deflcíentes, cuya reeducación correrá a
su cargo como profesor especialízado.

En cuanto a la edad de los aspirantes al curso
presentó muchas diferencías; en el cursíllo breve
y úníco que se realizó en un principio se armoni-
zaban personas de edad madura, media y prin-
cípíantes recíén salidos de la Escuela del Magis-
terío; esto no era más que una consecuencia del
refrendo de una sítuación de hecho que había
de ser salvada.

Las convocatorias posteríores y actualmente
prevén un límíte máximo de cincuenta años como
tope elímínatorio. Con este motívo se ha ido se-
dímentando la variabílídad de candídatos, hasta
el punto de que en el actual y el ínmedíata-
mente termínado en julío, la edad de los candi-
datos ha fluctuado entre veínte y veíntícínco
años como térmíno medío, síendo también muy
uniforme la procedencía, que acapara casí la
totalidad el maestro nacional con dos o tres años
de ejercicio. Homogeneízación espontáneamente
lograda que redunda en beneflcío del aprovecha-
miento general del alumnado, ya que la asimila-
cíón de lecciones se dírige a un nivel semejante
de candídatos, lo que no sucedía en el prímero
de los cursos, en el que se englobaban níveles
medíos y uníversítaríos con especialización dífe-
rente.

3. REALIZACIONES FRENTE
A EXIGENCIAS

Como es lógíco, frente a esta multiplicídad de
exígencías o motivaciones en favor de la forma-
cíón de personal especializado en Pedagogía Te-
rapéutíca hubo que arbítrar diversas solucíones
que respondiesen a la varíedad de sítuaciones.

Así, pues, a lo largo de los cuatro años en que
se vienen celebrando Cursos de Formación en
Pedagogía Terapéutíca se ha procedído de dis-
tínta manera. El procedimiento gradual para
atender a las necesidades de personal especiali-
zado abarca desde el cursillo breve de veinte días
a un mes de los primeros momentos y para un
sector de personal con cierta ínicíación hasta
los cursos de un año de duración, como los ac-
tuales, pasando por la fórmula intermedia de un
semestre.

El cursillo bre,ve de un mes fué una solución
de emergencía, cuando se empezó a resolver el
problema, destinada solamente al personal en
ejercício en centros de educación especíal, sin
una formacíón escolar previa, pero con una ex-
periencía díaria de cinco años como mínímo.

Era lógíco que el reducído número de centros
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de educacíón especial de cierta solvencia utili-
zara un personal sin titulación de escuela de
formación, ya que ésta no existía. Formacíón que
se suplía, al ínteríor del centro, medíante el con-
tacto dírecto con los niños deflcientes y el ase-
soramiento y oríentaciones del dírector o técnico
del establecimiento, no siempre preparados en
el aspecto psícopedagógíco, aunque fueran com-
petentes en la faceta clíníca.

No es una fórmula equívocada ésta del cursi-
llo breve para el conjunto de personal inicíado
ya en la vida práctíca instítucional, pero un
tanto falto de fundamentacíón teórica de esa ac-
tivídad díaría. Era la solución adecuada para
una realidad ínsoslayable, exígida en juaticia por
un personal ya dedícado a la educar_ión de defi-
cientes, pero sólo para él. Por otra parte, es un
procedimíento ya tradícional valíoso y asequible
empleado en toda Europa.

Todos los educadores que se prestaron, en Ia
postguerra de 1945, a reeducar al contíngente de
inadaptados, huérfanos o abandonados en los
pafses de ocupacíón no podían rechazarse por el
solo hecho de no tener una especialízación cur-
sada académícamente, ya que poseían cualída-
des humanas muy aprovechables que habfan
sído aplícadas en la experíencia diaría integra-
dos en los centros de reeducación. Pues bíen: una
serie de leccíones y técnicas explicadas por espe-
cialistas vínieron a rellenar las lagunas de su
fundamentacíón básica.

El cursíllo hrevé se restringe exclusivamente
a educadores que se encuentran en estas con-
dícíones; en ningún otro caso tiene razón de ser.
Por otra parte, tenía o tuvo el carácter de tran-
sítorío entre la carencia total de formación teó-
rica y la verdadera formación de duración nor-
mal. Felizmente, como medída aleatoría, ya ha
sído abandonada, porque la sítuacíón que la
exigíó también se ha superado.

El cursillo de un semestre.-Fué un segundo
escalón en la formación de profesorado especia-
lizado. Si bien con el anterior se refrendaba una
actuación educatíva de varíos años atrás, con
este curso semestral se íntentó formar a los que
estaban para íntegrarse en centros especiales,
pero no tenían práctíca alguna. Este profesora-
do requería ya una doble atención teóríco-práctí-
ca, de que carecia en su casí totalídad.

Una panorámíca general que abarcaba los as-
pectos psicológicos, pedagógícos, clínicos y socia-
les, desarrollada en leccíones, junto a sesíones
prácticas continuadas a lo largo del semestre,
constítuía el contenido del curso, que resultó
demasíado corto, a pesar de comprender un es-
pacío de tiempo consíderablemente rnayor que el
anterior.

El curso anual de formación.-Conforme la rea-
lidad educativa en el terreno de los deflcientes
íba tomando cuerpo, y estudíadas las necesida-
des de personal progresívamente satisfechas, la
urgencía por especíalízar a profesores en plazos
demasiado cortos (con lo ímperfecto o íncom-
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pleto de una formación así llevada) fué cedíen-
do para dar paso a los cursos de especíalízacíón
normalmente desarrollados a lo largo de un año,
fórmula que actualmente empleamos.

Esta modalídad formatíva, con ser buena, ad-
mite todavia un perfeccionamiento y matización
de las materías que componen su contenido, cons-
tituyendo una especialízación más diferenciada;
de ello trataremos en otra ocasíón, porque en-
traña una importancía particular.

Él hecho es que el objetívo perseguído con la
realízacíón de los cursos de especialización en
Pedagogfa Terapéutica se va alcanzando cada
afio de un modo más adecuado y eficaz, ya que,
desaparecida la urgencia del comienzo, se ha nor-
malizado el rítmo en que se desarrollan, y la ex-
periencía adquirída progresívamente en los pri-
meros permíte corregír y perfeccionar aspectos
importantes y decísivos en su eflcacia.

4. FORMACION Y NECESIDADES
PROFESIONALES

A TENER. EN CUENTA

Nos parece esencíal hacer un análisis somero
del cbncepto de formación aplicada a los educa-
dores, porque de él podemos derívar algunos prin-
cípios metodológicos a tener en cuenta en las
escuelas de formacíón, y al mísmo tíempo nos
lacilitará el precisar ciertos términos empleados
con frecuencía y no adecuadamente.

En primer lugar, y por lo que se reflere al mé-
todo para analizar las exigencias internas de la
formacíón del educador, puede hacerse a través
de un doble proceso: el prímero es deductívo:
parte de la deflníción del papel del educador, de
los flnes que persígue, y de ellos derivan las ne-
cesídades profesionales a las que deben respon-
der las escuelas. El segundo es ínductívo : con-
síste en inventariar las, maneras de formacidn
actualmente vigentes en las escuelas, sentando
el princípío de que han sído creadas para res-
ponder a las necesídades. Bíen entendido que el
primer proceso es más ríguroso que el segundo,
pero corre el peligro, síendo abstracto, de no
tener suflcíentemente cuenta de la confronta-
ción de los principios con la realidad.

De hecho, aquí se hará uso de los dos procesos;
partíremos a la vez de las necesídades del edu-
cador, deflnídas a partir del papel que el educa-
dor desempeñará, y de lo que las escuelas han
hecho para responder a estas necesídades. Este
doble movímíento de análísís nos llevará, por
otra parte, a consíderar el porvenír con cíerto
optímísmo, pues comprobaremos que sí, por falta
de medfos, la realidad no está conforme con los
princípíos, tíende, sin embargo, a responder a las
exigencías de la formación del educador.

Desde el origen, la mayor parte de las escuelas
han sentído la doble exigencia íncluída en Ia for-
macíón del educador y han hecho dos partes

esenciales que han comenzado por llamarse par-
te teóríca y parte práctíca en el curso de la for-
macíón de sus alumnos. Actualmente, todas las
escuelas de educadores, sín e x c e p c i ó n, tíenen
buen cuídado de asegurar esta doble formacíón,
incluso sí cada una tíene repartído de manera
distinta el tíempo dedícado a la formacíón.

Pero estas dos nocíones de formacíón ateórica
y práctícab no son claras sino en aparíencia, y
comportan, de hecho, demasiadas ambígtiedades
para poder ser mantenídas por tales. Por esto
han sido, poco a poco, reemplazadas por las no-

ciones de formactón tntelectual, técnica y clínica,
a las que se ha añadido la noción síntétíca de

Jormacibn personal, nocfones que trataremos de
deflnir, precisando las exígencias que ellas supo-
nen en función de las necesídades del educador.

La Jormación intebectuaI y necesidades a que
responde.-Comenzamos por la formacfón inte-
lectual para responder a las crftícas que pudíe-
ran hacerse al tratar de desvalorizar la inteli-
gencía en provecho de la personalidad. De hecho
esta crftíca es ínjustíflcada, y una formacíón pro-
furixia de la personalidad no se concíbe sin una
formacíón intelectual sólída. Sín embargo, cíer-
tamente, nos opanemos a la corríente que, to-
mando la parte por el todo, tiende a reducír la
educacíón a la sola ínstítucíón y a ígnorar todo
el domínio de la formacíón de la personalídad,
que es esencial para un educador.

Por otra parte, si la formación íntelectual es
necesaria o indispensable al educador, ello no
signíflca que debamos aprobar los procedímientos
tradícíonales de acumulacíón de programas, em-
pleo íntensivo de la memoria, etc. Tenemos cons-
cíencía de que la formacíón intelectual de los
educadores no puede situarse, por el espírítu y
contenído de sus progra^Inas, por los métodas de
transmisíón, sino en la perspectíva de la ense-
ñanza superior.

La formación íntelectual del educador debe
responder a una triple exigencia: primero, se
trata de áportar al educad.or un clerto número
de nociones precisas, que necesitará en su tra-
bajo, dentro^del equipo de psícopedagogía médico-
social, para situar su acción con relacíón a la de
los otros míembros, cuyo lenguaje debe cam-
prender, y tambíén para aclarar sus propíos avan-
ces educatívos. Nociones de psícología, y más es-
pecíalmente de psícolagía genética y socíal; de
socíología, derecho, bíologfa, medícina y neuro-
psiquíatría infantíl le son indíspensables.

Pero es preciso evitar con cuídado el hacer
del educador una especíe de aaprendíz de brujo»
que, con un barníz de psícología, medicina o de-
recho, pretendíera desempeñar el papel de mé-
díco, psícólogo o magistrado. Durante el curso
de formacíón estará dedícado a comprender el
papel que desempefiará en el equípo y el uso
que deberá dar a las nociones que adquiera. Sólo
asf las nocíones funda^mentales aportadas por las
cíencías humanas servirán de base a una ense-
ñanza muy concreta, de ímportancia capítal para
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el educador, puesto que se trata de la pedagogía
especíalizada, que podría llamarse también la
práctica psicopedagógica y médico-social al ser-
vicio de la inJancia y de la adolescencia inadap-

tada.
Después, la formacíón intelectual debe con-

tribuir a la ampliación de la cultura del educa-
dor. En efecto, el educador debe ser, en el medío
donde trabaja, un agente de cultura; no que sea
una panacea para la ínadaptación, síno que pue-
da llegar a ser un elemento de prevención y
constítuir tambíén, entre otros, un factor no des-
preciable de readaptacíón. La cultura llega a ser,
incluso, una necesídad para el educador en la
medída en que ella es el signo de la apertura y
de la relación viva de la persona con el mundo.
En fln, la cultura le es índispensable al educador,
porque le hace insatísfecho de sí mismo, le revela
sus ínsuflcíencías y le lleva a querer perfeccío-
narse sin cesar.

Por último, la formacíón intelectual debe ja-

vorecer en el educador eI juicio, función sinté-
tica que pone en juego las cualidades fundamen-
tales de la personalídad. Para adquírir todo su
valor y alcanzar su eflcacia, la formacíón inte-
lectual debe pasar más allá de las adquísicíones
verbales, superficiales, sí permanecen en el plano
teóríco, para llegar a una integración en la per-
sonalídad de las nociones científlcas y técnicas.
Estas serán tanto mejor asimiladas cuanto más
respondan a una experíencía vívida por el alum-
no-educador.

La formaeión íntelectual sobrepasa el cuadro
de la en:eñanza teórica dada por los profesores
en los bancos de la escuela; ella contínúa a tra-
vés de las adquisícíones técnicas y de los perfodos
de práctícas con los níños inadaptados, aclara
la experiencía al mísmo tíempo que es enrique-
cída y vívificada por la práctíca. Es esta expe-
riencia reflexionada, este pensamiento vívído, el
que servírá de base al trabajo de la memoria, y
dará así al alumno la ocasíón de probar y de
manífestar cómo ha acertado a integrar los da-
tos de la formacíón íntelectual, técníca y clínica.

E^igencias a que obedece la formación técnica.
Esta consiste en la adquisíción de «saber hacerx
útíles en la práctica pedagbgica cotídíana del
educador y que sírven de soporte a la relacíón
educatíva de éste con los jóvenes ínadaptados,
sea en grupo, sea índívidualmente. Estas técnicas
de que tiene necesídad el educador en su vída
cotídíana son muy díversas: desde el saber di,s-
poner y decorar locales hasta las técnícas de
anímacíón y de expresíón artesanas o artístícas,
pasando por las díferentes formas de activida-
des deportívas, de juegos, etc. De hecho se trata
de una auténtíca formaclón que presenta exigen-
cías del mísmo orden que la formación inte-

lectual.
Por un lado, la formación técnica es para el

futuro educador una ocasión excepcional de cul-

tura, sobre todo en cuanto al desarrollo y enri-
quecímiento de sus aptítudes personales, per-

mitiéndole aprender y expresarse de múltiples
maneras por la palabra -único medio de expre-
sión cultivado en la enseñanza tradícional- y
tambíén fuera del domínío verbal, a través de
materias muy díferentes, por las formas, los co-
lores, los sonídos, el juego de su cuerpo. La toT-
macibn técntca debe permitir al educ.rdar re^ve-
larse a si mismo, tbmando conciencta de sus cua-
lidades de creador.

De otra parte, la meta final de toda la for-
macíón del educador, cual es la ayuda aportada
al níño y adolescente con dificultades para re-
solver sus problemas y expandir su personalídad,
requíere que toda adquisícíón técníca debe ser
asimílada profundamente e integrada a su pro-
pia personalidad, de manera que pueda ser re-
transmitida y adaptada por él a las necesidades
de los níños y adolescentes que se le confíen.

Del mísmo modo que en la formacíón intelec-
tual, la técnica no trata de hacer del educador
un comedíante, un pintor o un alfarero; la ad-
quísícíón de estas técnicas debe permitir al edu-
cador enriquecido por estos saberes útiles «sa-
ber hacer», ser un adulto más acabado, capaz de
una mejor relación con los níños y jóvenes, en
los que sabrá suscítar un mejor «saber-serr.

Exigencias de la ,formación clinica o prkctica.
Es la parte experimental de la formación en la
que el alumno está en contacto con los mucha-
chos inadaptados, como el estudíante de medí-
cína está con los ertfermos en el hospital, apren-
diendo su oficío de manera muy concreta al lado
de aquellos que lo practícan desde hace algún
tiempo.

Con eilo 1as adquisiciones intelectuales y téc-
nicas toman su signijicación a través de este
primer enfrentamiento con la accibn, ejectuado
bajo control, que constituye, para ca,da debutan-
te, la formación prkctiea. La inversa, aunque
menos sensible para el que prueba la emoción
de los primeros contactos profesionales, es tam-
bién verdad: ^qué serfa un enfrentamíento con
la accíón que no fuera aclarado por nociones
teóricas .precísas y sostenido por adquisicíones
técnicas eflcaces?

La formacíón práctíca o clíníca (pues signifi-
can lo mísmo) debe Ilevar progresivamente al
educador que se forma a desempeñar el papel de
animador con relación al grupo de niños inadap-
tados o deflcientes. Poníendo en juego las técni-
cas artesanas o artístícas adquírídas en la es-
cuela de formacíón, el que practíca podrú co-
menzar por anímar las actívidades de distrac-
cíón de los muchachos; de este modo descubrirá
que no se límíta a ocupar a los níños, síno a en-
ríquecerlos, puesto que para ellos es un agente
de cultura y de socializacíón.

Después, bajo el control del educador respon-
sable de su formación cliníca, el practicante
aprenderá poco a poco a conducír el grupo a
través de todas las actívidades de la vída coti-
diana, lo cual le obligará a movilizar todas sus
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cualidades personales de presencía, ascendíente,
juícío, dinamismo.

Aprendiendo en el terreno Práctico a desem-
peñar su papel de animador de dístraccíones y
de conductor de grupo, el educador que practíca
tendrá ocasíón de establecer relaciones perso-
nales de adulto a niño con el grupo de mucha-
chos. Descubrírá así, índependientemente de las
nocíones teóricas y análísís de casos, pero ínfor-
mado por ellas, situacíones personales extrema-
mente complejas; se inquietará de su impo-
tencía para resolver todos los problemas. Pero
probando sus límitacíones, él aprenderá a com-
prender y respetar al muchacho en su origínali-
dad, ayudándole de modo concreto mientras está
con dífícultades.

En las díferentes tareas que asume el educador
cerca de los níños debe aprender una de las re-
glas más ímportantes, que, a pesar de las apa-
riencías, es una de las más dífícíles impuestas al
educador: el trabajo en equipo. Se considera lí-
geramente que trabajar en equípo es simplemen-
te poder contar con los otros para resolver con-
juntamente las díflcultades, repartir las respon-
sabilídades y ser solidarios en el esfuerzo; pero
sí de hecho el espfrítu de equípo puede dar Yru-
tos sabrosos, requíere, sin embargo, la necesidad
bastante íncómoda de comprender y aceptar al
otro, de controlar las propias reacciones emoti-
vas, de someter sus juícíos al control de otro, de
no desarrollar una acción síno en función de las
decisiones del equípo. Y ello obliga a una verda-
dera ascesis, donde cada uno debe desarrollar su
reflexíón y su voluntad, agudízar su pacíencia
y su sentido del humor.

La formación personal. Sus exiqencias.-La for-
mación personal alcanza al ser humano en su
intímidad más ^profunda, a la rafz mísma, de
donde brotan todas las manífestacíones exterío-
res de la personalidad. Esta formacíón no puede
ser impuesta desde fuera y supone, por parte del
educador, un consentímíento personal para for-
marse él mismo, poníendo en juego su libertad.

Sería vano consíderar la formación personal
como deslígada de las facetas formativas consi-
deradas anteriormente. Ello supondría separar
la persona de sus manifestacíones exteriores y
sítuarla en un amás allá» o^más acá» ínaccesí-
ble. Hemos vísto que la formacíón íntelectual téc-
nica y práctíca, Aara ser auténtícas, no pueden
limitarse a transmisíones de saber o de saber-
hacer, sínó que tíenen prolongacíones mucho
más profundas que van hasta una verdadera
transformación del ser.

La formación personal desborda el marco de
la formacíón íntelectual, técníca y clínica, Los
diferentes actos de la vída diaría del educador
que se forma, sobre todo en la realízacíón de las
práctícas, dan ocasíón al supervisor de ellas para
intervenír en una relacíón personal a base de
entrevísta, con el fln de llevar al alumno a una
mejor comprensíón de la sítuacíón vivida y a una
modíiicacíón de sus actítudes. La intervención

del supervisor podrá consistír en el esclareci-
míento de una noción teórica que permanece
oscura para el alumno, o podrá tratarse de ac-
tuar en coleetivídad para hacerle tomar cons-
ciencia de la necesidad de modifícar tal reaccíón
índivídual frente a otro o una aptitud adoptada
con relación al grupo.

Evídentemente, es sobre todo en los períodos
de práctícas, cuando el alumno se enfrenta con
la accíón concreta, el más ímportante para so-
meterse a un control personal en vistas al me-
joramiento de sus aptítudes. Y cualquiera que
sea la persona que se encargue de su formación
práctica o supervisión ha de tratar siempre de
ayudar ¢l educador a obtener un mejor conoci-
miento de si, a tomar conciencia de los proble-
mas susceptibles de perturbar su rel¢ción educa-
tiva con los jóvenes y a emprender lo que consti-
tu1le uno de los fines de la tormación: el perfec-
cionamiento.

En fln, la formación personal desarrollará en
el futuro educador el sentído de los valores. Ello
no sígníflca que la escuela debe imponer a sus
alumnos una doctrina 81osáSca como sistema de
reYerencias. La escuela de educadores, precisa-
mente por ser un organísmo de formación, debe
respetar totalmente la líbertad de sus alumnos
que ella trata como adultos. Pero cada educador
en formación deberá ser llevado a descubrír él
mismo la necesídad de hacer, sobre el plano po-
lítico, sindícal, cultural, familíar, fllosóflco, etc., la
elección que orientará su vída en función de los
valores a los que él estará adherído. No obstante,
el educador dejará al muchacho la posíbilidad de
expansionarse en su propia dírección, de descu-
brír sus propios valores, que podrán muy bien ser
díferentes de aquellos a los que él está adherido.

En conclusión: camo resultado del análisis de
las exígencias del educador, su formacíón alcan-
za no solamente a las aptítudes del sujeto en el
plano intelectuai, técníco y clínico, sino a lá per-
sona misma en su unidad profunda. La forma-
ción tiende a orientar el dinamismo de la perso-
na, a darle una cierta forma, en funcíón de las
exígencias de la readaptación de los muchachos,
de la que la personalídad del educador es el ins-
trumento privilegíado.

Sí hay profesiones que no necesítan apenas ap-
títudes o gustos específlcos, la profesíón de edu-
cador especialízado, por el contrarío, exige no
sólo una intelígencía desarrollada en el sentido
de espfritu de síntesis, síno también cualídades
de creación artístíca, voluntad fuera de lo co-
mún y un equilibrio bastante sutil entre la ri-
queza de la afectívidad, la solídez de juicío, el
contacto social y la fuerza de resístír a las pul-
siones y de superar las tensiones. Si estas cua-
lidades se encuentran en una persona que trata
voluntaríamente de abrirse a los demás, que es
capaz de decídír libremente el compartír su vída
con los níñas ínadaptados, hay que añadir que
tal dedícacíón, además de poseer las cualídades
específlcas, responde a una vocacíón personal.


